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  Bienvenidos a Whiskerville


Bienvenidos a Bigotes y Pistas: Nina, la gata detective. 
En el acogedor pueblo de Whiskerville, los misterios tienen la costumbre de aparecer cuando menos lo esperas. Y cuando aparecen, siempre hay una gata astuta lista para resolverlos.
Se llama Nina.
Con sus brillantes ojos verdes y su olfato aún más fino, Nina nota los pequeños detalles que todos los demás pasan por alto. Junto a su mejor amiga, Emily, y a su saltarina ayudante, Paris, sigue cada pista hasta descubrir la verdad.
Así que acurrúcate, ponte cómodo y pasa la página.
Porque en Whiskerville, todo misterio comienza con una pista.
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  El susurro


En el pequeño pueblo de Whiskerville, la mañana comenzó como siempre. 
El sol asomó por encima de los tejados. El cálido aroma del pan recién hecho flotaba por la calle empedrada, y un petirrojo cantaba al borde de la fuente.
Era una mañana tranquila y corriente.
Pero Nina sabía que no.
Nina era una gata gris y blanca de brillantes ojos verdes, y se daba cuenta de las cosas. De cómo se sentía el aire. De cómo un olor se colaba donde no debía. De las pequeñas y silenciosas señales de que algo, en algún lugar, no andaba del todo bien.
Esa mañana, sentada muy erguida en el alféizar, Nina lo sintió.
Un susurro.
No de los que se oyen, sino de los que se sienten: esa pequeña sensación callada que Nina tenía siempre que un misterio estaba por llegar.
Su cola se movió una vez, despacio.
Al final de la calle Maple, en el último lugar de la fila, se alzaba una casa alta y antigua, con hiedra trepando por sus muros. Era de la señora Hargrove, una anciana bondadosa que amaba las cosas hermosas. Su hogar estaba lleno de ellas: porcelana pintada, sillones de suave terciopelo, rosas frescas en un jarrón y bonitos tesoros en cada estante.
Pero lo que más quería de todo era un collar de plata, con un solo zafiro azul.
Había sido de su abuela, y de la abuela de su abuela. La señora Hargrove solo lo usaba en días especiales. El resto del tiempo descansaba a salvo sobre un pequeño cojín de terciopelo morado, dentro de un cofre de madera ribeteado de oro que guardaba en la mesita junto a la ventana de su habitación.
Quería ese collar más que cualquier otra cosa que tuviera.
La noche anterior lo había llevado a la cena de cumpleaños de una amiga, como hacía en los días especiales. Al volver a casa, cansada y contenta, lo dejó de nuevo sobre su cojín.
La noche era cálida, así que dejó la ventana abierta para que entrara la brisa. Y, con tanto sueño, dejó también la tapa del cofre abierta.
Esa mañana, aún en pantuflas y tarareando una cancioncita, la señora Hargrove fue a guardar bien su collar.
Miró dentro del cofre abierto.
Y se detuvo.
El cojín de terciopelo estaba vacío.
Ni plata.
Ni zafiro.
Nada de nada.
El collar había desaparecido.
La señora Hargrove se llevó las manos a las mejillas. Miró otra vez, como si el collar pudiera estar simplemente escondido. Palpó el cojín. Buscó en el estante. Hasta se asomó debajo de la mesita.
Pero no estaba.
Junto a ella, la ventana seguía abierta, y la cortina se mecía suavemente con la brisa de la mañana.
La señora Hargrove no sabía qué pensar. ¿Adónde podía haber ido a parar?
Tres casas más allá, en lo alto de su alféizar, Nina alzó el hocico hacia el fresco aire de la mañana.
Calle abajo, un destello blanco y negro salió disparado de un tejado y desapareció.
Ahí estaba otra vez. Aquel susurro.
Algo había pasado en Whiskerville.
Y Nina iba a averiguar qué.
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  Una mañana tranquila


La luz de la mañana se deslizó por los tejados de Whiskerville y entró por la ventana de la cocina de la pequeña casa de Emily, donde la tetera apenas empezaba a cantar. 
Emily estaba sentada a la mesa con una taza de té, calentándose las manos a su alrededor. Era la bibliotecaria del pueblo, y le gustaban sus mañanas como le gustaban sus libros: tranquilas y llenas de cosas buenas por suceder. Una libreta y un lápiz amarillo descansaban junto a su taza; los llevaba casi a todas partes.
“Buenos días, detectives”, dijo.
En el alféizar, Nina abrió un ojo verde. Llevaba ya un buen rato despierta, mirando la calle y escuchando a los petirrojos, notando los pequeños detalles que solo una gata nota. Allá en el jardín, un pájaro blanco y negro saltaba por la cerca con algo brillante en el pico, y luego batió las alas y se alejó por encima de los tejados. Algo en la mañana no acababa de encajar, un cosquilleo en la punta de los bigotes, y Nina había aprendido a no ignorar nunca esa sensación. Parpadeó despacio y bajó de un salto a la mesa.
Entonces llegó un trueno de patitas.
Un borrón anaranjado y marrón cruzó disparado el suelo, resbaló sobre la alfombra, chocó con la pata de la mesa y rodó hasta detenerse a los pies de Emily.
Esa era Paris.
Paris era una gatita carey, naranja y negra, pequeña y redondita, y con más energía de la que sabía qué hacer. Se levantó de un brinco como si nada hubiera pasado y miró alrededor con ojos brillantes.
“Cuidado, Paris”, rio Emily, rascándole detrás de las orejas. “Estás madrugando.”
“Siempre estoy lista”, anunció Paris. “¡Una buena detective nunca duerme hasta tarde!” (La verdad es que había dormido hasta tarde.)
Nina movió los bigotes. Casi fue una sonrisa.
Para Emily, claro, todo aquello no eran más que maullidos y ronroneos felices. Nunca lograba entender una sola palabra de lo que decían las gatas. Pero había aprendido a mirarlas en lugar de escucharlas. Cuando Paris brincaba y parloteaba, Emily sabía que la gatita estaba emocionada por algo. Y cuando Nina se quedaba muy quieta, con ese leve temblor de sus bigotes, Emily sabía que había llegado un misterio. No hablaba el idioma de los gatos, pero siempre se daba cuenta cuando sus detectives habían encontrado una pista.
Por un rato, la cocina estuvo cálida y en calma. Emily bebía su té. Paris perseguía un rayo de sol. Nina seguía muy quieta, con la cola enroscada alrededor de las patas.
Entonces sonó el teléfono, agudo y repentino en medio de la calma.
Emily lo levantó. “¿Diga? … Ah, señora Hargrove.”
Las orejas de Nina giraron hacia el sonido. Vio cambiar la cara de Emily: primero alegre, luego seria, luego suavemente preocupada.
“Ay, no”, dijo Emily con dulzura. “No se preocupe. Vamos enseguida.”
Paris se quedó congelada a media zancada. “¡Huelo un misterio!”
Emily colgó el teléfono. “Era la señora Hargrove, al final de la calle Maple. Su collar favorito ha desaparecido, el de plata con el zafiro azul. Está muy disgustada y no sabe qué hacer.” Se guardó la libreta en el bolsillo. “Le dije que la ayudaríamos.”
Nina ya estaba en la puerta.
Había sentido el susurro desde el amanecer, y ahora sabía exactamente de dónde venía.
Emily sonrió y tomó su abrigo. “Pues bien”, dijo. “Vamos a ver.”
“¡El misterio del collar perdido!” Paris brincó tras ellas, con la cola en alto. “¡Nuestro primer caso! …¿Qué es un zafiro?”
Los tres salieron a la luminosa mañana de Whiskerville y bajaron por la calle Maple.
El susurro se hacía más fuerte.
Y Nina nunca dejaba esperando a un misterio.
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  La ventana abierta


La casa de la señora Hargrove se alzaba al final de la calle Maple, alta y antigua, con hiedra trepando por sus muros y rosas creciendo espesas bajo las ventanas. 
Abrió la puerta antes de que siquiera tocaran.
“Ay, gracias por venir”, dijo. Tenía los ojos enrojecidos y todavía llevaba el chal y las pantuflas. “He buscado por todas partes. No sé qué pensar.”
“Haremos todo lo posible”, dijo Emily con amabilidad, entrando con su libreta lista.
La casa olía a lavanda y a madera vieja. En cada estante había algo bonito: porcelana pintada, un relojito de oro que hacía tictac, fotografías en marcos de plata.
Pero Nina no miraba las cosas bonitas. Buscaba las cosas que estaban mal.
La señora Hargrove los llevó arriba, a su habitación. Allí, sobre la mesita junto a la ventana, estaba el cofre de madera. La tapa, abierta. El cojín, vacío.
“Ahí es donde siempre lo guardo”, dijo la señora Hargrove en voz baja. “Anoche lo usé, y lo miré antes de dormir, y ahí estaba. Esta mañana ya no estaba.” Le tembló la voz, y se llevó un pañuelo a los ojos.
Nina se frotó una vez contra su tobillo, suave y cálida, como hacía cuando alguien estaba triste. Luego se puso a trabajar.
Emily lo anotó todo. Paris acercó el hocico al cofre y olfateó, largo y fuerte. Después dio un estornudo enorme. “Solo huele a terciopelo”, dijo, decepcionada.
Nina saltó a la mesa. Miró el cofre. Miró el cojín vacío. Miró todo el suelo alrededor, despacio y con cuidado, como hacía siempre.
Nada estaba roto. Nada estaba volcado. La señora Hargrove dijo que la puerta de entrada había estado cerrada con llave toda la noche, y que no habían tocado ningún otro tesoro: ni la porcelana, ni los marcos de plata, ni el relojito de oro.
Demasiado ordenado.
Demasiado callado.
No faltaba nada más.
Si un ladrón se hubiera colado a robar, pensó Nina, ¿por qué llevarse solo el collar y dejarlo todo lo demás tan ordenado?
No tenía sentido.
Entonces una brisa suave recorrió la habitación, y la cortina se levantó.
Nina volvió la cabeza.
La ventana estaba abierta. Solo un poco. El pestillo colgaba flojo, sin cerrar del todo.
Nina cruzó la mesa y acercó el hocico a la rendija. El aire de la mañana entró a raudales, fresco y verde, lleno del olor a rosas y a tierra recién removida. El olor del jardín de abajo.
Miró hacia abajo.
Allí, bajo la ventana, estaba el macizo de rosas de la señora Hargrove, con la tierra oscura recién removida.
Paris trepó a su lado. “¿Qué pasa? ¿Qué ves?”
Pero Nina ya no miraba la habitación. Miraba por la ventana, hacia las rosas de abajo.
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